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			El amor perfecto es una amistad con momentos eróticos

			Antonio Gala

		

		

	
		 
		
			Prólogo

			Nueva York

			Tan pronto como Emma oyó el estruendo sobre su cabeza, supo que estaba en un gran problema. 

			Podía ser un trueno, supuso con el corazón encogido mientras procuraba mantener su cabeza protegida bajo el alero de una covacha en escombros con la ilusa esperanza de que, si mantenía siquiera aquella parte de su anatomía seca, lograría encontrar la forma de salir del lío en el que se había metido.

			El paquete que llevaba apretado contra el pecho se había empapado luego de la carrera que pegó al buscar refugio junto a la carretera, sin embargo, se las arregló para cubrirlo con el borde del abrigo. Se alegró de que lo hubieran envuelto tan bien, pero dudaba de que fuera a resistir mucho antes de arruinarse del todo.

			Le dolían las piernas luego de permanecer tanto tiempo de pie en esa posición y, por más que buscaba en la semioscuridad, no veía un alma a quien pedirle ayuda. Había cometido la imprudencia de acercarse un par de veces al borde de la carretera para hacer señales y llamar la atención de alguno de los coches que pasaban a toda velocidad, pero en ambas ocasiones habían estado a punto de atropellarla, así que su instinto de supervivencia la había instado a mantener la distancia.

			Ahora, empapada y tan frustrada como no se había sentido jamás, echó la cabeza hacia adelante y dejó que su mente vagara a sus anchas. 

			¿Cómo llegó a ese punto? ¿Qué era lo que había hecho mal? ¿Cómo era posible que todo por lo que se había esforzado durante los últimos meses la llevara allí? 

			A encontrarse sola en una calle vacía con un diluvio cayendo sobre su cabeza y a punto de arruinar el que debía ser el día más feliz para la persona que más quería en el mundo.

			Era un fracaso. Siempre lo había sospechado, pero ahora estaba muy muy cerca de confirmarlo. 

			Habría podido continuar así, cuestionando todas y cada una de las decisiones que había tomado y que la habían puesto en esa posición, cuando oyó el motor de otro coche aproximándose, pero no hizo amago de acercarse; al contrario, se encogió un poco más y mantuvo el rostro ladeado tanto para protegerse de la lluvia como para ahorrarse la desilusión de ver otro filón de color pasando frente a sus narices para dejarla sola una vez más. 

			Para su sorpresa, sin embargo, no pareció que eso fuese a ocurrir, porque el sonido del motor disminuyó un poco, como si el conductor estuviese rebajando la velocidad y, al levantar la cabeza con tiento, reparó en que el vehículo hacía maniobras para apearse en un arcén junto a la carretera, muy cerca de donde ella se encontraba.

			No podía verlo porque le nublaba la vista aquella tremenda cortina de agua que caía sin pausa, pero sí que pudo oír cómo la puerta del conductor se abrió tan pronto como el coche se detuvo del todo, y vio la alta sombra dirigiéndose en su dirección al tiempo que abría un enorme paraguas que destelló bajo la luz de una farola.

			Por un instante, aquella luz le permitió tener un atisbo del hombre que iba hacia ella con expresión preocupada y el tiempo pareció detenerse de golpe. 

			Emma parpadeó, preguntándose si no se lo estaría imaginando; si tanta agua no le habría embotado el cerebro; pero no, descubrió mientras se incorporaba abandonando su precario refugio y las ráfagas de viento y agua le pegaban de lleno en la cara. 

			No se trataba de una visión ni mucho menos.

			Era él, pensó dando un paso tras otro, aun con el paquete firmemente sujeto y las piernas débiles por la impresión. 

			Sí que era él.

			Y no debería sorprenderle, supuso cuando llegó a su altura y alzó la vista para mirarlo a los ojos.

			De alguna u otra forma, siempre se había tratado de él.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 1

			Seis semanas antes

			―No, Lee, lo siento, pero eso no va a ser posible. No, lo que pueda hacer no cambiará... ¿Qué te hace pensar que a Zane le va a importar algo de lo que diga para hacerlo cambiar de opinión? ¿Que soy su qué? Mira, voy a colgar, pero más te vale que la próxima vez que hablemos te tomes un momento para disculparte por eso.

			Emma colgó la llamada con un gesto de desagrado y apretó los labios con tanta fuerza que le dolieron. Luego, se llevó las manos a la cabeza y apretó su abundante cabello de un furioso tono rojizo entre los dedos.

			Necesitaba vacaciones.

			Y otra vida.

			Tal vez ambas cosas, pensó al alzar la mirada y contemplar las columnas en la pantalla del ordenador en las que había estado trabajando antes de que la interrumpiera la llamada de Lee Donovan.

			Ese idiota.

			Nunca entendería cómo era que Zane, su jefe, aguantaba a aquel hombre; aunque, visto que Zane no era el ser humano más encantador sobre la faz de la tierra, tal vez eso explicara algunas cosas.

			No era la primera vez que el agente literario, pues eso era aquel impresentable, hacía algún comentario de mal gusto acerca de su relación con su jefe, y dudaba de que fuese a ser la última.

			No importaba que ella, y tenía que reconocerlo, también Zane, se hubieran esforzado por hacerle entender que su relación era puramente profesional. Para una mente tan pequeña como la de Lee Donovan, parecía imposible comprender que a dos adultos solteros de sexos opuestos no se les hubiera pasado por la cabeza meterse en los pantalones del otro aun cuando fuera solo por diversión.

			«No sé por qué me molesto», rumió ella mientras se esforzaba por terminar el itinerario que habría de seguir Zane durante su viaje de tres días a San Francisco. Tenía pautadas dos entrevistas, tres firmas de libros y, la cereza del pastel, una presentación en la libraría más grande de la ciudad.

			A Emma aun le divertía pensar en la cara de circunstancias que había puesto su jefe cuando le resumió todo aquello el día anterior. Luego de rogarle que fuera con él porque, como temía, iba a terminar hiperventilando en un rincón, a Zane no le quedó más alternativa que aceptar su negativa porque, como dijo ella, alguien tenía que quedarse cuidando el fuerte. 

			Después de todo, Emma era su asistente, no su niñera. Lo había sido durante los últimos cinco años y lo cierto era, meditó al dar a la tecla de imprimir, que la responsabilidad empezaba a pesarle demasiado.

			El teléfono sonó de nuevo y, en tanto apilaba las hojas para ponerlas en una carpeta que pensaba entregar a Zane para que la llevara con él durante el viaje, respondió con semblante distraído, aunque su expresión se desbordó de alegría cuando reconoció la voz al otro lado de la línea.

			―¡Hola, mamá! ¿Cómo va todo en el mundo de las novias? ¿Te has hartado ya de probar todos esos tipos de tarta que Mimi preparó para ti?

			Emma oyó la risa de su madre y ella rio un poco también. 

			La señora Byrd había sido la mejor madre que alguien habría podido desear, y mucho más. Pese a quedarse viuda cuando Emma tenía apenas siete años, se las había arreglado para trabajar y cuidar de ella con tanto amor que no podía pensar en un instante de su vida en que no se sintiera querida y respaldada.

			Ahora, tras varios años de relación con un hombre al que conoció en una clase de baile latino, Selene Byrd había decidido aceptar su propuesta de matrimonio y la boda se celebraría por todo lo alto dentro de unas semanas. 

			Desde luego, Emma se había tomado el ayudar a su madre con los preparativos como una misión personal. Quería que todo fuera perfecto para ella ese día y que pudiera atesorarlo como uno de los más felices que recordara en el futuro. 

			Lo merecía y ella estaba dispuesta a hacer lo que fuera para que su deseo se convirtiera en realidad.

			―He tenido que arrastrarme a casa luego de la tercera rebanada ―su madre respondió tras ahogar otra risa―. Dejé a Héctor terminando con el resto; hemos quedado con Mimi en que tomaremos una decisión esta noche y tendrá nuestra respuesta mañana.

			Emma asintió, complacida una vez más al comprobar cuán bien avenidos estaban su madre y ese apuesto hombre de mediana edad por el que había perdido la cabeza y que, estaba segura, le correspondía con creces.

			―Bueno, si queda algo ya sabes dónde vivo ―respondió en tanto hacía algunas anotaciones en el frente de la carpeta para Zane―. Me vendría bien un poco de azúcar ahora.

			―Puedo imaginarlo. ¿Te está dando Zane mucho trabajo?

			―Él y su agente, y el editor de su próximo libro que no deja de llamar... Eso sin contar a la encargada de la librería de San Francisco, que quiere un listado de todas sus exigencias. Creo que le da pánico recibir a un autor tan renombrado, pobre. En fin, pero olvidemos a Zane y su emocionante vida. ¿Qué ocurre con el vestido? ¿Encontraste algo?

			Su pregunta recibió un pesado silencio y Emma supo de inmediato que algo iba mal.

			―Mamá ―dijo en tono un poquito nervioso―. No me digas que aún no has encargado el vestido.

			La señora Byrd respondió con un resoplido.

			―¡Es que no me convence nada de lo que he visto! ―explotó ella―. De verdad, Emma, no creo que lo encuentre nunca. Dios sabe que he buscado por cielo y tierra, pero no logro dar con nada que..., no sé, que me haga pensar en que ese traje es para mí. No sé si me entiendes, pero es una ocasión tan especial, y siempre he soñado con tener uno tan bonito como el que veía en las fotografías de la boda de tu abuela Irene, y como antes no... Bueno, ya conoces esa historia.

			Emma la conocía, y muy bien.

			Sus padres se conocieron cuando apenas habían cumplido la mayoría de edad. Él, Harold, servía en el ejército, y la preciosa Selene acababa de terminar el instituto y estaba indecisa acerca de si aceptar las atenciones de ese chico que casi nunca estaba en casa. 

			En un arranque atolondrado, luego de una fiesta que dieron sus amigos para celebrar uno de sus permisos, él le propuso casarse en Las Vegas y ella aceptó sin pensarlo demasiado. Selene no se había arrepentido nunca de eso; decía que los nueve años compartidos con su Harold habían valido totalmente la pena y aun había momentos en que se le empañaban los ojos solo al pensar en ese accidente durante un ejercicio de combate que se lo había arrebatado, pero si había algo que lamentaba, aun cuando lo hiciera solo con Emma, era el no haber tenido esa boda con la que soñó desde niña. 

			Por eso, su hija sabía cuán importante era para ella que todo resultara perfecto en esa ocasión y el vestido era quizá lo que más le quitaba el sueño. 

			Quería uno del que se enamorara perdidamente tan pronto como lo viera y, aunque había peinado parte de la ciudad y consultado con algunas modistas, no parecía que fuese a encontrarlo. Pero Emma no estaba dispuesta a permitir que se diera por vencida, así que, tras pensarlo con rapidez, hizo una promesa de la que, entonces no tendría como saberlo, iba a arrepentirse durante mucho tiempo.

			―¿Sabes qué? ―dijo en un tono animado―. Vas a encontrar ese vestido. Perdona, lo he dicho mal. Vamos a encontrar ese vestido. No sé cómo o en dónde, o cuánto tiempo nos tome, pero tú y yo daremos con el traje perfecto para tu boda y, como no sea así, me comeré a Dolly.

			Un sonoro maullido se oyó en la oficina que Emma tenía en la amplia casa que su jefe usaba como vivienda y cuartel general, que era como ambos se referían al lugar, y, al mirar en dirección al origen del sonido, no le sorprendió ver a la hermosa gata blanca de Zane observándola con expresión disgustada desde un estante. 

			―¡No digas esas cosas! Zane te despellejaría viva si le pones un dedo encima a su gata ―su madre rio al otro lado de la línea―. Pero agradezco el gesto, corazón, de verdad.

			―No es un gesto; lo digo en serio. Si en... ―Emma dio una rápida mirada al calendario con fotos de bomberos en sugerentes posturas que tenía sobre el escritorio― cuatro semanas no hemos encontrado el vestido perfecto para ti, me comeré a Dolly. Y no me importa lo que Zane intente hacerme luego. No es broma, mamá, tendrás tu vestido.

			Sonó tan enfática y decidida que su madre no se atrevió a contradecirla; la conocía lo suficiente para saber que cuando a su hija se le metía algo entre ceja y ceja era imposible convencerla de lo contrario. 

			De modo que, tras charlar un rato de otros asuntos relacionados con la boda, quedaron en que se verían ese fin de semana para su primera incursión en busca del vestido de marras y Emma colgó el teléfono con la sensación de que acababa de sellar una especie de contrato que, desde luego, la hacía muy feliz.

			Fue al pequeño baño que tenía adosado a la oficina y se lavó la cara para luego correr a prepararse un café bien cargado y, mientras ponía la cafetera, dio una mirada al móvil y a las redes sociales, cosa que tal vez hiciera más de lo recomendado, pero no podía evitarlo.

			Aquella era una manera tan buena como cualquier otra para ver en qué andaban sus amistades y conocidos, y no le extrañó que todos parecieran tan felices y satisfechos con sus vidas.

			Sabía que eso no era del todo cierto; que, por lo general, aquel no era más que un escaparate en el que las personas solo ponían aquello por lo que se sentían orgullosos y que les hacía creer que eran mejores de lo que realmente eran.

			Pero, aun así, vio tantas publicaciones colmadas de logros que, si bien se alegró, no pudo evitar sentir un poquito de envidia y una sensación de fracaso que le agrió el carácter. 

			Era una constante últimamente, reconoció mientras se bebía media taza de café de un sorbo, y eso no tenía nada que ver con sus conocidos y lo que decidieran colgar en su Facebook, Instagram, o lo que fuera. 

			Aquello no era más que un recordatorio de lo que estaba mal.

			Ella. 

			Pensó que se había estancado, como hacía al menos un par de veces por semana luego de responder varias llamadas, una de ellas para mandar al desvío al representante de la editorial con la que Zane llevaba seis años publicando y que, lo mismo que Lee, no dejaba de apremiarlo para que les confirmara una fecha de entrega para su próximo manuscrito.

			«¿Qué voy a hacer al respecto?», reflexionó luego de colgar y retomar sus deprimentes pensamientos. 

			Todo el mundo parecía creer que tenía una enorme influencia sobre su jefe, pero eso no era verdad; no del todo. Le gustaba pensar que Zane la oía y que a veces, solo a veces, era capaz de seguir sus consejos, pero era un hombre demasiado cabezota como para permitir que nadie más le dijera cómo tenía que vivir, en especial si estaba relacionado con su escritura.

			Ella aún recordaba lo mucho que le había impresionado cuán seguro de sí mismo se mostró cuando lo conoció. Entonces era un autor que había tenido solo un libro exitoso luego de pasar años luchando por hacerse un lugar en la lista de los más vendidos. 

			Hubo quienes dijeron que no había sido más que un golpe de suerte y que volvería al anonimato más temprano que tarde, pero no había sido así; Zane encadenó un triunfo tras otro y Emma, que a esas alturas lo conocía como nadie, sabía que eso se debía no solo a su talento, sino a una extraordinaria determinación.

			Ella se había sorprendido pensando más de una vez en lo mucho que le gustaría tener siquiera una pequeña parte de esa fe en sí mismo de la que Zane hacía gala. Mirarse al espejo cada mañana y creer a pie juntillas que era lo bastante buena para conseguir todo eso con lo que soñaba; que se lo merecía, que solo tenía que esforzarse un poquito más...

			―¡Emma!

			Luego de pegar un brinco debido al sobresalto, Emma miró en dirección a la puerta que se abrió segundos después y la imponente figura de su jefe se recortó en el umbral. Dolly pegó un maullido y saltó del estante para enroscarse entre sus piernas; lo más parecido a un gesto afectuoso que tenía ella para con cualquier ser humano.

			―¿Qué ocurre? ¿Por qué entras así gritando? ¿No habías ido a correr o lo que sea que hagas en el parque?

			Zane se inclinó lo justo para acariciar el lomo de su gata y, cuando se incorporó, echó un mechón de su tupido cabello castaño claro tras la frente y la miró con los ojos entornados.

			A Emma siempre le había impresionado el color de sus ojos: verdes con unas motitas grises que parecían acentuar su profundidad según el estado de ánimo en que se encontrara. En ese momento, al ver que destellaban un poco, supo que no estaba con el mejor y se preparó mentalmente para lo que venía.

			―Bueno, seguiría corriendo, o lo que sea que haga en el parque, si no hubiera tenido que contestar las llamadas de Lee y Kris, ya que no dejaban de reventarme el teléfono ―dijo él.

			Emma pensó que, tal vez, sí estuviese corriendo, al ver que tenía el frente de la camiseta pegada al pecho por el sudor y que resollaba un poco al hablar. 

			―¿Te llamaron a ti también? ―preguntó con ademán distraído mientras lo veía apoyarse contra el borde de la ventana que ella había dejado abierta de par en par―. Lo siento, pero eso no es culpa mía. He pasado buena parte de la mañana intentando hacerles entender que no tiene sentido que te molesten; no les darás una respuesta hasta que estés seguro de lo que quieres hacer luego. 

			―Exacto. Y aun así...

			―No fui yo quien elegí trabajar con esa gente, Zane.

			―No, pero sí quien eligió trabajar conmigo; así que entenderás que espere que me libres de esta clase de situaciones. ¿No se supone que esa es una de las cosas que haces? ¿Quitármelos de encima?

			Emma dejó escapar un bufido y acomodó las carpetas sobre el escritorio. Sintió que la ira siempre omnipresente en lo que a ese hombre se refería empezaba a bullir en su interior ante una acusación tan injusta. 

			―Tal vez, pero solo hasta cierto punto ―aclaró con los dientes un poco apretados―. Ya te lo dije: hablé con ellos y fui muy clara en que no debían insistir, sin embargo, eso es lo que hacen siempre. De cualquier forma, supongo que tú habrás podido terminar de convencerlos de que no tiene sentido que lo hagan, ¿o no?

			Ella habló con una dulzura tirante y en absoluto natural que a él lo hizo elevar una ceja, un gesto que acentuó el atractivo de su rostro un tanto duro y de rasgos marcados que quedaba tan bien en las solapas de sus libros.

			―¿Estás de mal...?

			Emma le puso bajo la nariz la carpeta con los detalles del viaje antes de que pudiera terminar la frase.

			―El itinerario ―dijo―. Tienes todo muy detallado, y enviaré a una copia a Roger Morrison, que será el encargado de acompañarte mientras estés en San Francisco. Recuerda que lo envía la sucursal que tiene la editorial allí y que si necesitas cualquier cosa puedes pedírsela a él. 

			Zane la observó con expresión aburrida y Emma supo lo que iba a decir incluso antes de que abriera la boca.

			―¿En verdad tengo que ir? Me refiero a que... ¿no podría hacerlo por Zoom o algo así? ―preguntó con el fastidio destilando en cada una de sus palabras.

			Emma puso los ojos en blanco.

			―No puedes firmar libros por Zoom ―recordó.

			―Pero podría firmarlos aquí y luego enviarlos...

			―¿Y qué pasa con toda esa gente que tiene la ilusión de conocerte y hablar un momento contigo acerca de cómo tus libros han cambiado sus vidas?

			―Escribo novela negra, ¿cómo diablos podría uno de mis libros haberle cambiado la vida a alguien? Con haberlo entretenido un par de días me doy por satisfecho.

			―Subestimas tu poder.

			Él bufó y se acercó al escritorio para apoyar las manos sobre la superficie y Emma tuvo que mirar hacia arriba para verlo directamente. Era algo molesto que se hacía aún más patente cuando estaban de pie el uno al lado del otro. Lo alto que era él y lo pequeña que resultaba ella en comparación. 

			Los separaban casi treinta centímetros y eso la ponía un poco de los nervios porque le costaba mostrarse tan decidida como habría querido cuando sentía que le iba a dar un mareo por mirar tanto hacia arriba. 

			―No soy Darth Vader, no seas dramática ―espetó Zane con un gesto para restar importancia al asunto―. Vamos, reserva otro boleto y ven conmigo. Puedes elegir primera clase.

			Emma sacudió la cabeza pese a que una pequeñísima parte de sí se sintió tentada ante las maravillas de pasar unas cuantas horas en un cómodo asiento siendo atendida como una reina. Tal vez pasara un rato agradable en el avión, pero luego tendría que perseguir a Zane por media San Francisco mientras hacía lo que le venía en gana en tanto ella se ocupaba de resolver cualquier desastre que dejara a su paso.

			Había ocurrido antes y no estaba dispuesta a pasar nuevamente por eso.

			―Lo siento, pero no; ya tengo bastante de lo que ocuparme aquí ―negó convencida.

			Aquello pareció caerle mal porque lo vio fruncir el ceño antes de apartarse del escritorio y señalarla con un dedo.

			―Sabes que puedo obligarte, ¿no? ―preguntó.

			Fue el turno de Emma para fruncir el ceño.

			―No, no puedes.

			―Trabajas para mí.

			―¿No acababas de decir que trabajo contigo?

			―Sabes a lo que me refiero.

			Ella se cruzó de brazos y apoyó la espalda sobre la silla sin dejar de observarlo con expresión fría.

			―Lo sospecho, pero seguro que tú estás a punto de confirmarlo. Anda, dilo. 

			―Tienes que hacer lo que yo diga.

			―Ajá.

			―Porque, si no lo haces, podría despedirte.

			―Sí, sí, lo tengo asumido.

			Zane pareció encontrar exasperante lo poco impresionada que se mostró ella y, aunque en otras circunstancias Emma habría encontrado gracioso conseguir desesperarlo con tanta facilidad, lo cierto fue que en ese momento en particular, cuando venía de pasar tanto tiempo pensando en lo insatisfecha que se sentía con su vida, la asaltó una oleada de enfado tan grande que, antes de saber siquiera lo que hacía, se fue poniendo de pie con lentitud e inclinó un poco el torso hacia él en un ademán beligerante.

			―No soy tu esclava, Zane; trabajo para ti, sí, pero eso es todo ―dijo, su voz tan calmada que solo por eso pareció aún más peligrosa―. No puedes amenazar con despedirme cada vez que no cumplo con uno de tus caprichos.

			Su reacción pareció sorprenderlo un poco porque se echó hacia atrás y la miró con semblante confundido.

			―No te he amenazado ―aseguró.

			―Claro que sí; acabas de hacerlo. Igual que como lo hiciste hace un par de días cuando me negué a quedarme otra hora más para ayudarte a elegir una camisa para ese ridículo evento al que te habían invitado y al que ni siquiera querías ir ―recordó ella alzando la voz―. Y la semana pasada, porque no quise llevar a Dolly corriendo al veterinario porque creíste que se había puesto enferma y lo que había ocurrido es que la muy salvaje se había comido la mitad de su bolsa de pienso.

			La gata maulló para dejar sentada su inconformidad de que la metieran en aquello y se marchó con la cabeza muy alta en busca de un lugar más tranquilo, pero no pareció que ellos lo notaran; estaban muy concentrados mirándose el uno al otro con diferentes expresiones de enfado y consternación.

			―Emma, nunca se me ocurriría amenazar con despedirte; al menos no en serio, ¿por qué iba a hacer eso? Me gusta tu trabajo ―aseguró él al cabo de un momento en silencio. 

			Dicho por alguien más, aquella habría sonado como una frase muy sensata con el fin de recuperar la calma en una situación que se había puesto muy difícil, pero se trataba de Zane, recordó Emma, y él siempre parecía saber qué decir para salirse con la suya, incluso si eso incluía fingir que estuviese dispuesto a mostrarse conciliador.

			Pero ella no estaba de humor para hacer como que le creía. De alguna forma, había ido llegando a un límite que ni siquiera sabía que estuviese allí, y era lo bastante sincera para reconocer que ese límite no estaba solo relacionado con las absurdas y constantes demandas de su jefe; tenía también que ver con ella y su propia frustración. 

			Pensó que, de cualquier modo, la vida no era justa y que uno no siempre reaccionaba con lógica, así que se aferró con uñas y dientes a su furia y decidió prestar atención a esa voz insidiosa que le susurró al oído que aquella era una excusa tan buena como cualquier otra para hacer lo que llevaba tanto tiempo ansiando.

			―Eso está muy bien, Zane, y me alegra que así sea ―dijo tras exhalar un hondo suspiro que sacudió sus hombros delgados―. Pero eso no quita que esté harta de esto.

			―¿Esto? ¿Qué es esto?

			―Tú.

			―¿Yo? Pero si acabo de llegar y estaba muy tranquilo corriendo por el parque antes de que tuviera que regresar aquí para...

			―Criticarme.

			―No te he criticado ―él bufó al mirar su rostro sumido por la burla―. Bueno, tal vez sí lo he hecho un poco, pero Lee y Kris me vuelven loco y...

			Emma sacudió la cabeza de un lado a otro y lo observó en silencio durante algunos segundos antes de abrir la boca una vez más, ahora con una determinación que no tenía idea de dónde habría salido, pero que la dominó al punto de que casi le costó reconocerse a sí misma.

			―¿Sabes qué? Me rindo ―dijo en un tono más tranquilo del que había usado hasta entonces. 

			―¿De qué hablas?

			―No puedo más con esto; he llegado a mi límite. Vas a tener que buscarte a alguien más.

			Él la observó como si de pronto le hubiera surgido una segunda nariz en medio del rostro. 

			―No tienes que exagerar; es una tontería. Puedo decir a Lee y Kris que como no dejen de llamar no volveré a trabajar con ellos. Vas a ver si con eso no se quedan tranquilos. 

			―¡No! No se trata de ellos, o de que te acompañe en ese viaje, o de cualquier otra ridícula exigencia que se te haya pasado por la cabeza hoy. Se trata de mí.

			―¿Qué hay contigo?

			Emma apretó los labios y se preguntó si podría decirlo. ¿Realmente iba a hacerlo? ¿Se había vuelto loca? 

			―No puedo seguir ―las palabras salieron de su boca antes de que pudiera pensarlas del todo―. Simplemente no puedo. 

			―¿Seguir dónde?

			―Aquí. Contigo. Lo siento mucho, Zane, pero renuncio.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 2

			El automóvil dio un bandazo al aparcar en el estacionamiento del aeropuerto, pero Zane no pareció darse cuenta de ello. Al contrario. Salió antes de que el conductor le abriera la puerta y recibió la maleta que le tendió con expresión distraída antes de dejar un billete sobre su mano.

			Le había pagado el doble de lo que costaba la carrera, pero tampoco se dio cuenta de eso. Parecía que iba en piloto automático y que si conseguía poner un pie por delante del otro se debía tan solo a esa voluntad por la que siempre lo habían elogiado tanto.

			Su maleta era pequeña, así que la llevó con él a la sala de espera y, cuando anunciaron que el avión estaba a punto de embarcar, no permitió que el asistente de vuelo que reconoció su nombre en la identificación, y que pareció encantado de verlo allí, la llevara por él cuando abordó.

			Ocupó el que era su asiento favorito en la sección de primera clase y apenas acababa de ponerse el cinturón cuando cayó en la cuenta de que, si aquello era posible, se debía a que Emma se habría encargado de que así fuese al hacer la reserva.

			Emma.

			«¿En serio acaba de decirme que renuncia?» pensó mientras el asombro que lo había mantenido un poco atontado hasta entonces iba disolviéndose hasta dejarlo tan solo con la certeza de que había ocurrido algo extraordinario.

			Luego de que ella dejara caer esa frase que le sentó como un golpe en el estómago, le entregó la carpeta con el itinerario, que él apenas logró sostener con manos trémulas, y se fue muy campante para seguir con lo que fuera que tuviera que hacer.

			Zane habría jurado que la oyó tararear entre dientes mientras el sonido de sus tacones resonaba para él como una marcha fúnebre.

			No había tenido oportunidad de hablar de nuevo con ella porque, por algún motivo, no logró encontrarla por ningún lado y, como tenía el vuelo solo unas cuantas horas después, no le quedó más opción que darse un baño a toda velocidad, terminar de armar su maleta y correr al aeropuerto.

			La había visto despidiéndose desde la ventana de su oficina, que daba a la calle, pero su rostro no delataba ninguna emoción y él no se atrevió a decir una palabra al respecto, como que más le valía que hubiera estado bromeando. Solo correspondió a la despedida con gesto débil y luego se hundió en sí mismo mientras se dirigía a la terminal.

			Pero ahora, más tranquilo y pasado el impacto, se permitió considerar que tal vez, y solo tal vez, ella había hablado en serio.

			Quería irse. Iba a irse. A dejarlo. A...

			¿Qué demonios iba a hacer él sin Emma Byrd?

			Su mente voló al momento en el que la conoció, hacía poco más de cinco años, cuando la agencia a la que había pedido que le enviaran una asistente le avisó de que una joven recién graduada de un máster en Comunicaciones estaba interesada en el empleo.

			Ella tenía una formación muy enfocada en la literatura, le habían asegurado; estaba interesada en la edición, de modo que sería una opción interesante para lo que él necesitaba en ese momento, que era alguien que hiciera un poco de todo mientras despegaba su carrera de escritor.

			Zane acababa de renunciar a su empleo en un diario de medio pelo entre la larga lista de ellos que había en Nueva York y aún temblaba un poco al pensar en el riesgo que estaba a punto de correr al dedicar todo su tiempo a la escritura. Podía resultar un desastre, pero confiaba en sí mismo y en su talento para salir adelante. 

			Con el paso de los meses, una vez que Emma se asentó en el puesto, descubrió que no estaba del todo solo en la aventura; ella prometió ayudarlo cuando le habló de sus planes y desde entonces no hizo más que honrar su palabra.

			A un segundo libro exitoso había seguido otro, y luego otro más; el dinero había empezado a llegar de forma asombrosa y eso le había permitido delegar varias funciones en otras personas, como en el agente que contrató y en los profesionales de la editorial con la que firmó un jugoso contrato para los siguientes diez libros. 

			Así, disminuyó bastante la carga de trabajo sobre Emma, pero ella permaneció siendo la piedra angular sobre la que se desarrollaba su carrera. Se lo consultaba todo y, aunque era consciente de que a veces llevaba esa necesidad demasiado lejos, incluso al plano personal y a asuntos que otros considerarían meras minucias, nunca se había planteado que eso le molestara.

			Emma se lo habría dicho.

			Ella nunca se cortaba para ponerlo en su sitio cuando pensaba que lo merecía. Salvo por su madre, que a Dios gracias vivía lo bastante lejos como para verla solo un par de veces al año, no había nadie en el mundo que le hablara con la crudeza con la que lo hacía ella.

			Y Zane había estado seguro de que era feliz trabajando a su lado.

			Tenía una preciosa oficina que ella misma había escogido cuatro años antes cuando compró la casa; incluso le dio carta blanca para que la decorara como le pareciera. Recibía un salario más que justo; bonificaciones en fechas importantes; buenas vacaciones; un ambiente agradable...

			Bueno, no siempre del todo agradable, tuvo que reconocer él con una mueca mientras se bebía a sorbitos el champaña que el asistente de vuelo había puesto ante él una vez que el avión despegó.

			A veces podía ser un poco difícil, era el primero en reconocerlo; pero tampoco era un jefe tan terrible, y le importaba que ella estuviera bien. Cierto que había cedido a la comodidad que su presencia le prodigaba, y que no acostumbraba a tomarse el tiempo que debería para interesarse por cómo iban las cosas en su vida, pero Emma tenía que saber lo mucho que se preocupaba por ella.

			Cuando salía con un hombre que no le inspiraba confianza, le aconsejaba que mejor lo dejara estar, que seguro podía conseguir a alguien mejor y, si alguna vez la oía lamentarse por sus viejos sueños de convertirse en editora ―que había sido su meta inicial―, le recordaba que nada podía asegurar que le fuera a ir bien en esa labor, que mejor estaba trabajando con él en un puesto que, después de todo, en efecto, tenía mucho que ver con aquello.

			La última vez que ella dijo algo al respecto, que si no recordaba mal había sido el mes pasado, Zane no se había cortado al mencionar que ya había llegado el momento de que se olvidara de eso de una vez y para siempre. Después de todo, si continuaba allí tras tanto tiempo, quizá ese fuese su destino.

			Nada de convertirse en una editora atada a una silla en un cuartucho de mala muerte esculcando entre montones de manuscritos mal escritos hasta dar con ese que la sacara de su miseria. No, no, le había asegurado: ella tenía que quedarse allí, con él, y despertar a la realidad. 

			Dos cosas pasaron en ese momento durante el vuelo.

			En primer lugar, el avión entró en una zona de turbulencias y si Zane no se dio de bruces contra el asiento de adelante fue solo porque tenía buenos reflejos y logró sujetarse al borde de la ventanilla con la punta de los dedos.

			La otra fue un poco más dramática.

			Las palabras que había dicho a Emma resonaron en su cabeza y se dio cuenta, de golpe y sin anestesia, de que tal vez ella tuviese razón y él fuese un jefe terrible. 

			Porque ¿quién demonios le decía esas cosas a alguien que le importaba? ¿Que dejara a su pareja del momento para buscarse algo mejor? ¿Que olvidara sus sueños más profundos porque estaba destinada al fracaso? 

			Con el corazón retumbándole a un ritmo irregular, mientras el asistente de vuelo se desvivía por ofrecerle todo tipo de cosas al ver su semblante lívido, pensó que no era de extrañar que quisiera irse.

			Pero, pero... seguro que él podría hacer algo para hacerla cambiar de opinión, ¿cierto? Aún contaba con tiempo; debía tenerlo.

			Y pensaba aprovechar cada segundo.
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